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En la memoria

Oscuras paredes de olvido envuelven,

muchas miradas se disuelven en el tiempo.

Quedan sólo extraviados reflejos,

que a sus vidas y palabras recuerden.

Estrellas con su luz agotándose,

comienzan a brindar su último suspiro.

Gentes que no quedaron en el corazón,

estáticas grabadas por siempre.

En la vida la memoria transcurre.

Algunos segundos se hacen eternos,

y algunos años pueden irse olvidando,

por culpa del nuevo afanarse.

Irónico, hay miradas y labios de mujeres,

que permanecen para siempre.

Aún en el pecho del más fuerte,

sus huellas son persistentes.
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Libertad

Elevase libremente el andino cóndor,

conociendo las corrientes de los vientos.

En ciudades, suspiros, al verlos se elevan,

y se dejan oír de mucha gente sus quejidos,

cuando de la libertad no son dueños.

Que pena, un poema no pueda forjarla,

volviéndose total realidad.

Que pena, aún existen guerras entre naciones,

o personas son presas con ilusiones de libertad.

Y triste... las cárceles... necesarias. 

Algo es muy apremiante,

el derecho a ser libre,

dañado es por hirientes.

En boca de la humanidad

debería ser prioridad.

¿Y qué hacer con los que con mal,

acometen contra otros inocentes?

En mal han nacido ¿Y en mal morirán?

¿Cuál es el error de la sociedad,

en la cual hay tanta maldad?
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Con milenios de experiencia.

¿Por qué no se soluciona ya?

Que persona presa de la pena,

por largo tiempo no merece estar,

(y ningún ser vivo del planeta).

Menos una nación que pelea,

para que aún se eleve su bandera,

sus creencias, su cultura,

y sus hijos que prolongan

la historia que nunca se olvidará.

Todos los líderes, justos deberían ser,

con justicia y amor por las personas.

Aún no se ha podido lograr ¿Qué hacer?

Los libres no lo han de ser,

con hermanos que no lo estén.

¿Cuál es la razón verdadera

por armas nuevas y rumores de guerras?

Si todos vivimos en esta misma tierra,

que entre maravillas recorremos.

¿Será que de todos tememos?

Mejor no me detengo más,

en esta poesía de la vida,

espero una bomba nuclear,

no borre innumerables historias,

no hay justificada causa.
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Honor

Honor, corre loco y angustiado;

cansado, de encontrar Vanidad;

en los pechos, de previsible mundo;

tibio, incierto y poco real.

Busca, incansable lo quieran;

no lo hacen, Mentira reina;

intenta, con sublimes muestras;

y llora... llora, por prontas caídas.

Mentira, Estafa, Incumplimientos;

Infidelidad, Odio y Desamor;

Despreocupación (por casi todos),

sólo halla en cada corazón.

Corre loco, buscando lo aniden;

furioso, por hechos y decisiones;

¡Honor! derrotado por débiles;

aún herido, busca incluso a Muerte.
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Encuentra, con Fieles, muy pocos;

a amiga Muerte, en lloro;

"¡Ni a mí me respetan!" comenta:

"¿Me aconsejas bravo Honor?". 

"Busquemos, en el lugar extraviado;

para matar, a los malvados;

que a Sabiduría han apresado,

moribunda está en Olvido." 

Fueron hasta Olvido, la hallaron;

allí, a los grandes encontraron;

entre otros incluso a Amor suspirando.

Al volver, humanos ya no vieron.
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Poemas distintos

Escribiré un poema,

en la arena de la playa,

allí, donde la mar llega,

donde borre las palabras.

Y escribiré un poema,

grabándolo en acero,

que eterno perdure,

al paso del tiempo.

Versos gritaré al cielo,

y otros casi en silencio,

murmuraré en ruidosa,

noche tormentosa.

Rimas que hablan de amor,

en los caminos del corazón,

algunos dignos y otros no

de recordarlos en el tiempo.
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Erosionada montaña

Erosionada montaña se queja,

siendo su queja una verdad:

“¡No son como antaño las mañanas!

desde que llegó la gente de la ciudad.

Cada vez menos flora y fauna hay,

no está el civilizado indio que cuidaba,

algunas salvajes industrias dañan,

hasta explotando mis entrañas. 

Miles de años estuve limpia,

ahora está el basural,

y los ríos llenos de fealdad.

Incluso, el aire sucio está.”

Su único consuelo es esperar...

piensa, el hombre no durará,

sólo teme quedar sola...

¿O podrá el hombre cambiar?
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Dinero

Agua de río es el dinero,

que termina en el océano,

de gastos cotidianos o,

pequeños gustos pasajeros.

Sin tenerlo pobre quedo,

y por el horas invierto,

sin ser preso del trabajo

que me aburre y no quiero.

Más o menos simple vivo,

entre lo que deseo y no,

invierto el tiempo que es oro,

y el oro mientras subsisto.

Parecería que es juego,

quizás sí, pero bravo feo,

si desnutrido de hambre muero,

mientras se lo lleva otro.

Es un problema el dinero,

hay quién muere al no poseerlo,

menos mal que no lo es todo,

como el amor, inmenso.
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Ella, gente que

Ella, gente que vive la vida

insultando todo el día;

molestándole hasta el aire

que refunfuñando respira.

La lluvia le resulta fea,

el día caluroso o frío,

ama, y al rato detesta,

detesta todo lo que quiso.

El silencio le molesta,

si te quedas, si te marchas,

la queja en su boca reina,

si trabajas, si descansas.

Si no discutes te golpea,

te dice “basura” y cosas feas,

incluso respuestas inventa,

en boca de otro: “¡Tal te diría... !”

No contesta cuando le hablas,

se enoja si no estas con ella,

gente loca de querellas.

Un corazón con tormenta.
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Amor repentino, fugaz

Amorío nacido de miradas,

dos miradas se desean y se hallan.

La sonrisa llega al alma

mientras alegre y en silencio se habla.

Típico amorío argentino,

viajando, distraídos nace el encuentro.

En lo cotidiano, lo deseado:

sueños se han entrecruzado.

Prevista la ida: a aquella plaza,

transitada, pero solitaria;

bulliciosa, aunque tranquila;

todo cambia, cuando amas.

Charlas, besos y juegos de miradas.

Ambos eran lo que el otro deseaba,

y se dio el amor repentino y fugaz.

Corazones se preguntan...
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En silencio quedando miradas,

miradas que se aman;

dos almas en cuerpos se desean,

en especial saber: si volverá.

Amor repentino, fugaz,

sueños hechos realidad.

Se desea perduren y sean,

por lo que falta andar.
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Poesía, la prefiero

Entre todas mis laborales profesiones,

prefiero ser poeta.

El poema, cantos de belleza,

lo escucho en una mirada,

en una flor, mariposa, ilusión,

persona, artística figura...

Quisiera poesías escribir tantas,

que pocos puedan leerlas todas.

Que con ellas continúe y recorra,

sueños, mundos, y poéticas metas.

Siento tibieza en mi pecho,

como si el puro amor se ensanchara,

cuando los versos se expresan.

Escribo un contemplar.

Pudiendo mil estrofas de mirada,

de un acto, o palabra, escriba.

Cuando se llora, o cuando se canta.

Aún de las cosas, que en silencio hablan.

19



Poesías de la Vida Libro II - Javier R. Cinacchi

El poeta busca versos que perduren en el tiempo en la poesía.

Cuando el pecho deja de estar “como encogido” y brotan,

las palabras en armonía que del sentimiento emanan...

En el intento de expresarlas de formas bellas.

¡Si Dios me diera, la gracia de las letras!

esas traviesas palabras que riman;

otro sueño mío concretaría,

sólo espero no perderme

en la triste agonía

cuando tristes

palabras

escriba.

¡Vida

mía!

Aunque...

tal vez nunca,

tristeza envuelva,

a mis libros de poesía:

¿Algún día llegará la hora,

en que conozcan a este poeta?

¡Oh Dios! ¡Cuántas cosas necesito

por tu inmensa gracia me concedas!

Y cuántas preguntas emergen de mi alma,

aunque creo, en mi pecho, grabaste respuestas;

¡Y no me dejarás naufragando, errante en la nada!

El destino me persigue, pese al destino que yo persiga.
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Felicidad  de  religioso  y
poeta

Un filósofo con simples ropas recorre,

descalzo una playa disfrutando la arena,

respirando profundo el aire puro,

a su alrededor mira y contempla.

Sin preocupaciones que lo agobien,

teniendo consciencia de la hermosura

que a su derredor se le impone,

disfruta la hallada felicidad.

Un religioso en su iglesia,

ve convertirse vidas,

eleva sus manos y adora,

mientras con pasión contempla,

como al amado Dios buscan.

Un niño alejado de las drogas,

junto con su familia da gracias,

con ojos cerrados al Señor.

Agradecido ora el pastor,

porque han encontrado la felicidad.

Un enamorado ha besado,

por millonésima vez a su amada,

la admira en palabras o en silencio,

es su vida y la besa, porque la ama.

Quiere el momento sea eterno,

es feliz al estar con ella.
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Felicidad. Algunos la han hallado,

otros sienten que algo les falta.

Un adolescente preguntar osó,

a un poeta, un filosofo, un mecánico,

un enamorado, un viajero y una escritora,

que dijeron la habían encontrado:

“Por favor dime ¿dónde está?”

Respuestas diversas recibió.

Ahora te hablo de ella,

escribiendo en estos versos:

Soy cristiano y poeta,

y digo: “la felicidad, he hallado”.

Según mi forma de ver y pensar,

la felicidad está en lo bueno,

en descubrir lo puro que gusta,

la gracia o don que hay en uno.

En contemplar la belleza

de la vida en lo cotidiano.

Está en lo que es bello y verdadero,

en usar los talentos adquiridos,

sintiendo pleno el pecho.

Sentirse libre, sano, y querido.
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Igualmente creo,

es tan grande la felicidad,

que muchas veces no la vemos,

y solo alcanzamos porción de ella.

No puedo decir, aquí o allí se encuentra,

no es algo que este aquí o allá.

Alguien la ve en cosas pequeñas,

otro en las inmensas.

Soy feliz,

aunque a veces me lamento.

Por más que tenga felicidad,

completa no es, mientras

todos no la posean.

Entonces navego en mi poesía,

y oro por ti o por mi, si está la pena.

¡Soy religioso y soy poeta!

Esa extraña, es la dicha mía,

mi felicidad bella.

No sé qué sería

del religioso poeta,

si a Dios no tendría

o los versos no nacieran.

Creo solo poseería,

la melancolía.

Y el tiempo ha pasado,

y me he encontrado solo,

estando solo con Dios y mis poemas:

Allí escribí varios tormentos

y descubrí que la felicidad

también depende de cosas y de otros.
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En ti pensaba

En la ausencia de los sueños me encontraba,

hasta que tus ojos tiernos vi.

Por las calles, solitario deambulaba,

aquello, llegó a su fin.

Mi amada soledad se volvió agonía,

fuertemente te extrañaba.

El silencio dejó de ser fiel amigo,

tu voz anhelaba.

Música de mi corazón.

Respiro de mi alma.

Plasmada en mi pecho,

por siempre, mi amada.

Intenté seguir con mi rutina diaria,

y ya no existía;

todo a pensar en ti me lleva:

mi amada esposa mía.
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Coraza de mi corazón

¿Por qué llevo coraza en mi pecho?

Protejo lo que más me duele:

el sentimiento de amor que anido.

Cuando mi corazón mostré,

quedé lastimado y dolido.

A muchos esto le ha acontecido,

corazones rotos son encontrados,

hasta alguno muy errado,

prefiere no amar por temor.

Esto es grave error,

estamos vivos y no muertos.

Es complicado el sentimiento.

Si a alguien le abro el corazón,

cerrarlo ya no puedo,

la coraza es en vano,

si para alguien se ha ausentado.

Igual no me arrepiento y aún me atrevo,

a mostrar humanos sentimientos,

al menos... un poco... al menos.

¿Por qué hemos de renunciar al tesoro,

que la mayoría poseemos?

Igual, mi coraza llevo y muestro,

coraza de vidrio que tengo sobre mi pecho.
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Ética y moral

Moral no es un niño asustado,

en un rincón de las mentes.

Ni ética es algo del pasado,

o una ruina que se pierde.

Son y deben ser coronas...

que en las cabezas resplandezcan.

No es una joya rara, sucia y olvidada,

exhibida como algo extraño a la mirada.

Moral no es un simple disfraz,

que desempolvado se use para ocultar.

No es ética un aro que se cuelga,

en los oídos para adornar.

Moral y ética deben ser las simples ropas,

que uno vista cada día de su vida,

fina corona en las cabezas,

y parte desarrollada del alma.
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Deseo

Deseo tenerte entre mis brazos,

para sentirte mía por un instante;

escuchando el latir de tu pecho,

resonando palpitante.

El calor de tu cuerpo apresado,

suavemente y dulcemente...

Estando alrededor el frío,

nuestra tibieza más se siente.

El rose de almas que se aman,

la presencia del amor mismo.

Oír tu voz, un poquito más lenta,

mientras paz siento.

Observar tus ojos y labios.

Gozarme por tu sonrisa.

Recuerdo esto y el adiós,

antes de tu partida.

Deseo tenerte entre mis brazos,

contemplando lo más bello: a ti.

Lo más bello que Dios hizo en el mundo,

y hoy, es mi sufrir.
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Hablando de amor

Verlo reflejado en actos,

de aquellos que en sus vidas,

hasta el último aliento:

amor expiran.

Te hace caer una lágrima,

que traviesa brota del corazón.

Personas que mucho aman:

soles de la humanidad son.

El amor reflejan,

en su valentía que no se deja,

dominar por la maldad:

que en la mayoría reinando va.

Nunca perece el amor,

anidado en el corazón,

frutos da: se hace eterno,

de pecho en pecho.
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En estos versos te digo
(A mis dos hijas)

En todos los buenos sentimientos

que en mi ser anido,

en la totalidad de los sueños

que realizar deseo.

En cada idea de mi loca cabeza

y ante tu ausencia,

en la búsqueda desesperada,

de tus palabras y presencia.

Estás tú, mi amada,

que apresado me has dejado,

en la necesidad de tu alegría

y de estar a tu lado.

En la ternura y con amor,

simplemente te digo,

en estos versos puros y sencillos,

mi niña traviesa, te amo.
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Sentidas lágrimas

Sentidas lágrimas,

como pequeño río surgen;

se escabullen fugitivas,

caprichosas, incontenibles…

Nacidas en dulce chica,

que a su chico fuerte ama.

No encontró sus caricias,

no halló lo que buscaba.

Hay sueños que naufragan,

hay ilusiones, que son quebradas;

enamorada, no quiere estar sola,

y sola, se siente y se encuentra.

Dulce chica, acepta mi caricia,

caricia de pequeño poeta.

Bella, lloras porque ignoras,

que tu chico vendrá.
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Sueños fugaces

Sueños fugaces pueden ser

pequeñas flores,

que repentinas nacen,

y sin raíces mueren.

Gotas de lluvia en caída

que viven diminutas,

hasta cuando se disuelven

mezcladas unas con otras.

Un relámpago en el cielo

que aunque ilumine,

sucumbe en estruendo,

de lejos, su final audible.

Así, sin triste pena

ni soñada gloria,

ilusiones se esfuman,

al instante de vida.

Cuántas dejamos pasar

sin asirlas un poco siquiera,

lentos para disfrutarlas,

o simplemente llorarlas.
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¡Quién puede robar la alegría

de intentar un sueño o ilusión!

Siempre valdrá más que la pena,

de nunca haberlo tenido.

Perseguir con esperanza,

perseguir y luchar,

no vivir fracasado,

sin haber intentado siquiera.

No dejar pasar repentinas,

todas las fantasías,

intentando no oírlas,

y en vacío depositándolas.
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En silencio

En silencio te conocí,

amé tu voz y el diálogo;

nunca te insistí,

y te posaste en mis brazos.

En silencio te miré,

tu mirada no alejaste;

comprendí del quererte,

y vi tu deseo de amarme.

En silencio te quise,

con nuestros cuerpos en sus roses;

las palabras dijeron verdades,

conocidas, sabidas y formales.

En silencio a veces hoy quedo,

aguardando el mismo silencio;

cuando bulliciosa te vuelves,

¿y no comprendes porque callo?
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Quizás, tal vez pudiera

Si un rayo me golpeara,

y un segundo siquiera,

a la fuente del amor mirara...

Y aún vivo estuviera.

Quizás, tal vez pudiera.

Si viento suave y apacible,

me trasportara hacia

fuente bella que emane,

cristalinas hermosas aguas.

Reflejando de la luna su luz,

al tiempo, que me dejan observar,

descender de un tragaluz,

abierto en un sublime cielo,

teñido con millares de estrellas,

de allí, descender a la dueña,

de casi los ojos más bellos del universo...

Y atravesando la cascada de la fuente,

llegara a mi para enseñarme,

de sus iris sus finos detalles.

Los observe, y el viento me regresare…
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Quizás, tal vez pudiera.

Si mi Dios la gracia me concede,

sin ser títere y no olvidara,

Sin dejar de ser...

Aprendiera, emulara,

retuviera y descubriera,

la belleza comparada,

solamente en ella misma,

más lo que la une a nuestra alma.

Y pudiera, expresarlo en palabras,

que armoniosas rimaran,

quizás, tal vez, me animara.

Quizás, tal vez pudiera,

tal como Gustavo Bécquer,

escribir como él, yo un poema.

Sabes tú, de quien hablaría.
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Sé lo que quiero

Podría conformarme con cualquier barca,

que en el recorrido de la vida venga,

incluso algunos un poco me desprecian,

por no aceptar lo primero que acontezca.

“¡Cómo rechazas esto! 

Si podrías tener más dinero,

más lujos, más ahorros.

¡Cómo rechazaste eso!”

A los que me dicen este pensamiento,

con estos versos les contesto,

no viviré como tú, descontento;

mi felicidad no cambio por dinero.

Mis metas no son inciertas,

sé a donde quiero llegar,

qué quiero ser, y mi capacidad.

Mi futuro no está a la venta.
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Mientras que un suspiro,

fuera del agua pueda dar,

mi rumbo ¿por mi marcado?

sigo hasta la orilla alcanzar.

Desesperado como casi ahogado,

no he de asirme de lo que pueda,

agarrar ciego con mi mano.

Nado hasta mi meta, miro a ella

dentro mío ¡Entiéndelo!
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Señales y caminos

Misteriosos los rumbos de la vida,

sus sendas cual autopistas nuevas,

con finales de rutas a veces desconocidos,

envuelven, enredan y se presentan,

con dudas de a dónde llevarán.

Repentinos caminos nacen,

viejos caminos sucumben,

se desmoronan de repente.

También personas van y vienen,

te dejan atrás o se enlentesen.

¿Cómo reconocer los caminos?

Por las señales que muestran.

Un día estaba seguro

del cartel gigante que veía,

pero lo ignoré como un tonto.
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Decía lo que no quería.

¿El amor es ciego, te vuelve bobo?

El problema es el no pensar,

uno aprende, a veces... pero...

¡Ya se ha tomado una ruta!

Observando las huellas

los carteles y las gentes,

en la vida las querellas;

mejor no apresurarse,

y pensar si seguir o cambiar.
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¿Qué  hubiera  sido  del  gran
compositor?

(A la memoria de mi profesor de música Ruben Grela)

Qué hubiera sido del compositor,

en música, el gran maestro,

si en su primer interpretación,

se hubiera dado por vencido.

Si no hubiera sido valiente,

al presentarse ante la gente,

con sus humildes ropas,

para su música mostrar.

Si se hubiera detenido,

ante el primer fracaso,

ante el primer desvarío

de caprichosos sonidos.

Qué hubiera sido del gran artista,

si en su arte no hubiera creído,

si hubiera aceptado palabras

de desánimo y darse por perdido.
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Si nunca hubiera crecido

por el esfuerzo invertido,

en su artística vocación,

enterrando el corazón.

Si no hubiera valientes,

muchas artes faltarían,

que palidecen, mueren,

ante la ausencia creativa.

Es muy fácil el fracaso,

al que se queda en la derrota,

le inunda en su arte el ocaso

que se volverá un recuerdo.

(Maestros en su piano,

días y noches interpretando,

logrando el sonido anhelado.

¿Es algo en el olvido?)
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Viernes de otoño tardío

Grises nubes en su sereno movimiento,

marchando impulsadas por el viento,

ocultando la luna y estrellas,

hacia su destino en lloro.

Hojas de árboles decoran el suelo,

con un matiz distinto y único,

dejando al árbol desnudo

que realiza cortes sus ramas al viento.

Solitaria se vuelve la noche,

se serena la ansiosa ciudad,

y figuras inciertas emergen,

formadas entre las sombras.

El aire se siente fresco,

se escucha su movimiento,

invisible e imponente,

marcha incansable sin freno.

Un fino vidrio me separa,

adentro tibieza y la lámpara

que chocando átomos encandece

la que luz emana.
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Errantes y vagabundos sonidos,

se asoman irregulares,

desde el ladrido al motor ruidoso,

susurros y gritos del mundo,

...que en un ave cantan,

...que en un trueno estremecen.

La fría noche avanza,

en irrepetible viernes.

Distinto que otros pasados…

Al oírle y contemplarle,

absorto en el tiempo que transcurre, 

observo otoñal época en su tardío.

De la naturaleza su poema,

en esta estación que volverá,

trayendo sus escenas,

susurros y truenos riman.
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Algunos  pobres  trabajadores
argentinos, en invierno

Invierno no es la estación preferida,

de los honestos y pobres en Argentina.

El frío y humedad enferman,

acometiendo a la familia.

Sinfonía desarmonizada de tos,

es percibida al transitar por la ciudad,

las calles de Buenos Aires son,

empañadas por melancólico rocío.

Las veredas se vuelven solitarias,

aunque la vida se escucha al pasar,

cerca de los que se cobijan en su hogar,

cuando el invierno golpea en furia. 

Tiritantes parecen los cuerpos del cielo,

en noches y madrugadas claras,

donde los perros casi no ladran, 

donde todo lo envuelve el silencio.

Por las mañanas recuerdo,

el lugar de trabajo. A veces es el caso,

de fabricas viejas al viento descubiertas,

vidrios rotos, el mate y la radio.
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Generalmente los ojos que observas,

se ven vivos, brillantes, casi con una lágrima,

mientras se siente pequeña melancolía al estar,

en donde el frío te enrojece la faz pálida.

Y al caminar en aquellas mañanas,

invernales por excelencia,

el invierno a la piel se clava,

mientras se apura el andar.

Invierno que volverá,

cada año a mostrar su poema,

cotidiano en las vidas,

de los pobres en especial.

Si hay algo que a los argentinos

nos ayuda a pasar el invierno,

es el calor que poseemos,

en nuestro palpitante pecho.

Algunos pobres trabajadores

en el duro invierno,

sufren del frío, la escasez,

y lo peor: del amor el olvido. 

Un te caliente, 

el arreglo de una ventana rota,

un poquito más por cada hora,

ni siquiera, a veces, la ropa…
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Poesías de mi adolescencia

Poseo dos carpetas repletas de poesías,

ellas en mi adolescencia he escrito,

plasmadas están deseos y esperanzas;

decidí, no fueran sepultadas por el polvo.

El polvo traicionero que va tapando,

los recuerdos dejados en rincón,

que poco visibles son olvidados,

estando al alcance de la mano.

Mano que ha hecho creaciones líricas,

guiadas por el corazón y su razón,

esperando no sean dejadas,

por siempre olvidadas en un cajón.

Hoy leo escritos del adolescente,

que en cierta forma aún está presente,

se rehúsa rebelde a dejar de ser,

como aquellas rimas que nunca cambiaré.
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Repetidas en poemas,

reflejan sentimientos del vivir,

expresados en palabras que enlazan,

como ser a la esperanza con la verdad.

Y verdad es, que en polvo no quedarán,

mis tesoros que solo mostraba,

una siquiera a persona especial,

aquella, que en mi pecho entrar pudiera.

En dos carpetas caben,

muchas poesías que reflejan,

mundos de colores del adolescente,

que hoy aun habita…

Rehusándose como sus poemas,

quedar en olvido cubiertos por el polvo,

en edad que constante avanza.

Pareciera que a todo lo va tapando polvillo

que intenta borrar las huellas.
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Más que negro y blanco

No hay que olvidar: no todo,

es en los colores de la vida,

los extremos blanco o negro,

muchas sendas de verdad hay.

Hay quienes todo lo pintan

de negro en hoja blanca,

pintor que con muchos colores pinta,

feliz vive en sus obras y en su andar.

Rodeado de verde me gusta estar,

a favor de la naturaleza es mi elección,

observar el césped, el arbusto y la flor,

respirar aire puro y vivir contento.

El celeste del cielo en la lejanía,

que mis ojos reflejos observan,

también en la mar calma,

que de paz mi pecho llena.

Rojo, color muy intenso,

de la vida, la pasión, del amor,

de lo prohibido, y la precaución,

del fuego que mora en todos.
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Amarillo el sol y el oro,

el sol nos ayuda en la vida;

este color tendría que tener el dinero,

el oro, muchas veces a la enfermedad.

Marrón, la madera que debemos cuidar,

nos conecta de cierta forma con la naturaleza.

En la extensa tierra muchos árboles plantar,

nos brindan mucho y mejoran el respirar.

Variados colores y matices hay,

de estos hablo como ejemplo,

en este mundo creado por Adonay,

¿Porqué vivir solo el blanco y negro?

Aunque irónica a veces es la vida,

los colores reflejos son,

de distintas intensidades de lo mismo,

“ondas” captadas por la retina.

En nuestra imaginativa mente

se vuelven imágenes acomodadas.

Los que creen solo en lo que ven,

sospecho es poco lo que observan.

A los que viven entre extremos,

no se pierdan los colores,

desacelerando, observando y viviendo,

a estos, y a sus matices diversos.
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Quiero hablar y no quiero

Quiero hablar y no quiero,

del día en que mis ojos cierre,

para abrirlos en el mundo,

donde feliz esté siempre.

De aquella hora, si puede ser,

mi pequeña petición.

No quiero el triste velorio,

ni flores rodeen mi cuerpo herido.

Sin pena y sin gloria,

me lleven al encuentro,

de mis restos con la tierra,

de la cual estoy hecho.

Aunque del cielo no vea,

por favor, solo una rosa;

roja ella y sintética,

sobre el cemento posea.
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Próxima donde tenía,

el corazón que palpita,

siempre intentando alegría,

aunque la nube venga.

Que el sol y el rocío,

derramen sobre sus pétalos;

que los mueva el viento,

la naturaleza en su canto.

De todos siempre quedan rastros,

y eso, espero sea, una sonrisa,

o algo positivo dejado;

no, una triste ausencia.

Igual prefiero que se me extrañe,

a ser totalmente ignorado.

El silencio y olvido, al poeta le duele,

y perdón si te he defraudado.

Si puede ser pido, mi humilde petición,

mi amiga, mi amigo, y mis pedazos de cielo,

cuando viva, entre humanos en el recuerdo,

estando en el cielo, feliz, rodeado de amor.
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¿Qué esto no es poesía?

La taza rota nunca será igual,

aunque sus pedazos vuelva a pegar,

sus heridas siempre mostrará.

¿Qué esto no es poesía?

La poesía aún está en la taza rota,

que mi corazón al verla llora.

Un pedacito de mar se ahoga,

absorbido por seca arena,

pero este no fue su final,

el sol a la nube lo hizo elevar...

¿Qué esto no es poesía?

Cuando la nube llora me recuerda,

que ella quizás junto a mí volverá. 

En mundo misterioso vivimos,

ya no sé cuántas dimensiones lo forman,

a la teoría "M" han llegado,

físicos con sus matemáticos poemas.

¿Dices que esto no es poesía?

Cuando mí amada en silencio me ama,

unidos por desconocido universo,

la siento en cada partícula que me forma.
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La baldosa arruinada por gastada,

al ser la preferida del calzado,

fue cambiada y otra ocupó su lugar,

y la nueva siempre desencajada quedó.

¿Dices que esto no es poesía?

Hay muchas cosas que no tienen reemplazo,

aunque lastimera halla sido la relación.

Una hoja seca en una rama,

por el viento es fuerte zamarreada,

no se dejó vencer hasta la llegada

del calor, y sus verdes compañeras.

¿Qué esto no es poesía?

La poesía aún está en esa hoja seca,

que luchadora el verano aguarda.

No me hagas esperarte toda mi vida,

amada mía, eres mi mejor poema.
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Boquita rica

Su boquita rica,

es la que añora

mi boca traviesa,

que besarla desea,

color de cereza,

gusto de ella,

suave pétalo de rosa,

deseada por hermosa.

Su boquita rica,

un poco tímida,

te envuelve fresca,

en su juego sensual.

Sueña jugar cada día,

con sus labios mi boca,

que se vuelve loca,

cuando loquita se transforma,

su boquita rica;

me gusta porque es mía,

tibia, hermosa,

especial y única.

Mendigo de sus besos,

se encuentra mi boca,

egoísta, insaciable, avaro,

de su boquita rica.
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Sus ojos me han mirado

Brisa cálida, aroma de rosas,

el corazón acelera su latido,

ya se acerca la aurora.

!Sus ojos me han mirando¡

El silencio envuelto en la espera,

cuando a un invisible punto fijo,

vuelta en el espacio ella observa.

¡Aún me esta mirando!

Marchado ya, en su ausencia,

solitario en la ciudad camino,

absorto en mi rápido andar.

¡Aún me esta mirando!

Concentrado elevo mi vista

a nube que pintada en el cielo,

muestra extraña figura incierta.

¡Aún me esta mirando!
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Contemplo en una vidriera,

aquel tecnológico deseo,

aparato de silicio y metal. 

¡Aún me esta mirando!

Y ya no me resistí más, gravada,

quedó en la esencia de mi alma,

que osó sus ojos observar,

en su tierna profunda mirada.

Mirada que por siempre,

me acompañará en el recuerdo,

sea o no aquel que sus ojos ella busque,

intente o no, de sus ojos el olvido.
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Burlador y burlado

Corre un loco lindo por la vida,

huyendo y buscándose así mismo;

le sonríe al sol y a la luna,

que con felices ojos a él lo miran.

Como la sed saciar se espera,

en fuente cristalina que emana,

entre rocas la pura agua,

mineralizada y sabrosa,

en él, buscan burladores la risa.

Sin importarles siquiera,

el llanto o enojo amargo en silencio,

que día tras día el burlado tenga…

Ante los ojos de todos humillado;

¡aún de aquella bonita chica!

Las saetas acertadas de la burla,

dan sin error en el blanco,

ocasionando la disimulada pena,

en el loco lindo; angustiado,

porque no lo han respetado.
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Y el burlador en su tontera,

sigue padeciendo sin final su locura.

La pregunta: ¿Porqué su burla,

no dirige a su propia persona?

Y sabido es: ¡Mucho se enoja!

Al que burla, todos debieran,

burlarlo luego sin piedad,

hasta que suplique siquiera,

cien veces que lo dejen

un poco en paz.

¡Y he visto algunas veces,

burlarse hasta del llanto ajeno!

¿De penas, por miedo, riéndose?

¿De los defectos propios, 

pero en otro, para no ser ellos?

Sospecho, en la vida,

hay muchos burlones,

que aunque ríen lloran.

La burla, no está bien,

es una carencia que se asoma.
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El derecho a intentar

¿Quieres ser poeta?

Comienza escribiendo

al menos una poema,

todos los días de tu vida.

Y entrena tu escritura

en la lectura de los poetas,

que su arte te muestran,

ya perfeccionado en las letras.

Contratiempos no hay para el que desea

de corazón triunfar trabajando,

salvo las horas que se han marchado,

al no comenzar a tiempo, y no volverán.

Todos los sueños,

que vocaciones laborales son,

no son un imposible utópico engaño,

inalcanzable capricho.
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No, eso no es la poesía,

el arte, el deporte, o la música,

para el que trabaja e intenta,

es alcanzable y concreta meta.

Dime tú si lograrla llegas:

¿No estarías más cerca de la felicidad?

Joven que me lees no te olvides nunca,

que el tiempo avanza y de tu derecho a intentar.
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Mi mejor poesía

Intenté un día, escribir mi mejor poesía,

guardó silencio el viento, enmudeció la lira.

En instante se deshizo, toda la inspiración mía,

el sueño naufragando en las palabras,

no nacidas, e incompletas en su rima.

Intenté hablar de ella y no pude,

tonto enmudecí, sin lograr reflejar

la belleza emanada de una fuente,

logrando expresar mi mejor poema,

inspirándome en la más bella mujer.

De repente, dejé de ser poeta,

cual si la medusa mirara. 

Como roca quedé absorto en la mirada,

que intentaba reproducir poesía.

¡Nunca está la victoria asegurada!

Extraña era aquella quimera

que en ruinas dejaba mis ideas.

Se deshizo así la meta mía,

quedando silenciada mi alma,

a partir de la mujer más bella.
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Inseguro por tal locura,

no podía expresar mi rima,

y perdí temeroso la partida.

Contigo mi amada, al pedirme un poema,

y mi mirada quedando petrificada…

Es que en la búsqueda, no encuentro palabras,

que no empañen la gran belleza que contemplo,

al quererla cantar en mi escritura poética.

¿Con qué comparar aquello que es único?

Perdóname si de repente enmudece mi pobre rima.

Vi tus ojos y me llevaron al universo,

vi tus cabellos y quise ser el viento,

me envolvió el silencio de tu silencio,

y ante tus labios me quedé quieto

con mi corazón fuerte latiendo.
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Era un falso traidor

(Levantó su humilde taller con gran esfuerzo,

alguien esta historia real me contó. 

Empleó un trabajador y hasta vivienda le brindó,

pero este renunció y traidor, en juicio destrozó.)

“Traidor se ha burlado de mis sentimientos,

comió sentado junto a mí y aún abrazado,

caminó a mi lado como muy buen amigo,

pero todo fue falso, su puñal clavó.

Estando desprevenido de mi oculto enemigo,

se manifestó provocando daño y dolor.

Se alejó preparado... su odio desató...

y “la justicia” apoyó al oportuno...

Le di un lugar y un trabajo,

en juicio intentó quitarlo todo.

Desesperado luchando por lo mío,

y él tranquilo esperando el robo.”

63



Poesías de la Vida Libro II - Javier R. Cinacchi

...Aguardando botín está el traidor,

cuan león sin conciencia al asecho,

de aquel que como amigo tendió su mano.

Pero al honrado trabajador lo encontré trabajando.

El traidor dejará de ser traidor, uno en un millón.

Me pregunto: ¿La justicia apoya al engañador,

condenando al amigo solidario que ayudó?

¿Y ahora? ¿Cómo confiar en otros?
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Aun hay esperanza

Cuando duelen las palabras en la rima,

siendo oscura clara agonía;

cuando el dardo de la maldad,

ha penetrado su veneno mortal.

¡Aún hay esperanza!

Cuando ya no se puede avanzar,

aún arrastrarse hasta el final,

igual, el corazón golpea sin cesar,

porque la vida continúa.

¡Aún hay esperanza!

Puede haber grandes olas,

que el barco quieran naufragar,

aun puede: la barca se hunda,

y respirar cueste de verdad.

¡Aún hay esperanza!

Cuando pareciera solo el llorar,

se impone en su gobernar,

en la vida del alma en penas.

¡Levántate! ¡Intenta!

¡Aún hay esperanza!
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Lo primero que nace,

lo último que muere,

en la vida de la gente,

a cada paso que diere,

la esperanza abrigue.

Porque es un sol

que entibia el hielo.

Porque es el aire fresco,

que te quita la calor.

Porque es agua en el desierto,

nacida del rocío...

Es la bella flor,

que al justo acompaña,

en su aroma compañero,

mientras se levanta,

¡Aún hay esperanza!

Para la meta alcanzar.
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Educación

Necesitamos mucho la educación,

toda la sociedad y en cada rincón

de humana civilización, sus rayos de sol,

inundando con belleza a la razón.

Ayudar a crecer al hombre y a la mujer,

desear estos abrazarla y aun amarla,

compartiendo de nuestros ríos los cauces,

para crecer juntos en sabiduría de la vida.

Saber comportarnos ante la situación,

que se presente a nuestro alrededor,

discernir y decidir lo correcto,

crecer y no carecer de pensamientos.

Todos juntos en el educativo proceso,

participar activos, contentos;

de apoco el mundo puede ser mejor

si por el trabajamos hoy.

El mundo se mejora,

al ser mejores cada uno,

con comportamiento correcto,

con todo lo que nos rodea.
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Desconfianza que no muere

No comprendo el porqué, aveces ha ocurrido,

que en desconfianza he oído lo no dicho;

aún entendiendo y comprendiendo todo,

pienso como si se me dijera claro lo contrario.

Pudieran retumbar como trueno,

golpear las mismas palabras cuan olas;

siempre iguales y en el mismo sentido,

incluso enredar cuan araña con su tela

el pensamiento expresado sin dejar huida;

no obstante, mi idea, sigue estancada y fija,

si viene tornado en su furia,

o calma apacible, susurrante y bella.

La idea fijada, inmutable roca continúa,

entonces pido o no, disculpas por la desconfianza;

y dudando continúo con que no habrá problema,

en decir y expresar las palabras en forma legal.
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Inequívoca, clara, firmada en contrato.

Es entonces que llega el silencio;

respuesta afirmativa no recibo,

y si un “sí” rotundo se vuelve concretado…

¡No comprendo porque sigo dudando!

Es la testadura idea inamovible ya sin sentido,

raíz viva y amarga en oculto,

en lo profundo, el inentendible miedo.

La desconfianza absurda,

presentimiento o temor.

¡Quien sabe porqué quimera!

Equivocado o extremo precavido.
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Has cautivado mi corazón

Has cautivado mi corazón que busca tu pecho,

me gustaría ser el aire para envolverte toda,

el tibio calor del sol que te acompaña,

y la causa del suspiro que entreabriera tu boca.

El travieso pensamiento que un beso haga,

en ti siendo la causa, la traviesa sonrisa.

Quiero dejar de ser el llanto que en llovizna se derrama,

y las huellas que dejas y no te acompañan.

Dejar de ser el que más te ama y callado queda,

el que infinitas veces te ha besado en mil mundos,

de sueños y ensueños; noches y días, a toda hora,

y suplica sus labios el primer rose de los tuyos.

Si ves agotarse a una estrella en dulce lamento,

a un ave cantar magistral serenata a ti viendo,

a una flor que gira venciendo lo imposible en un momento,

para acompañarte en tu andar que la ha cautivado.
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A un poeta que escribe absorto sin quitarte la mirada,

apasionadamente, con pequeños ríos nacidos de lágrimas.

Si escuchas de repente el silencio total que llena,

aun siendo silencio con palabras de amor que hablan.

Sabe, que más aún mi corazón te ama,

habiendo siendo cautivo de tu amor mi deseo;

te digo sentidas palabras: "Mi ser te ama".

Esperando la respuesta: "¿Tú me amas?".
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Te deseo

Un instante de gloria producto de un beso,

segundos que se eternizan en el recuerdo;

esos que por siempre te acompañan logrando

nacer una sonrisa de lo profundo.

Sabrosa victoria que en lo mínimo, mucho,

logra e impulsa al héroe que hay en uno,

siendo disfrutada hasta el final de los tiempos.

¿Sabes lo qué digo, comprendes de lo qué hablo?

Del beso de la vida, el triunfo deseado,

luego del penoso o cálido trabajo llegado.

Del tesoro, quizás solo por ti muy valorado,

aveces por todos conocido, o un tanto extraño.

De la vida el regalo, que por algunos no es vivido.

Pareciera la gracia del que mira el corazón,

derramada en susurros y alegría en sus hijos.

Te deseo a ti que poseas, con todo mi amor.
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Poesías
de Mi

Adolescencia
 y

Juventud
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Esclavo de una ilusión

¿Eres feliz y la libertad posees?

o un pobre soñador.

¿Eres persona pura del bien?

o un simple pecador.

¿Eres como el viento infrenable?

o a veces perdedor.

¿Eres el dueño de incontables millones?

o común trabajador.

Soy de los pobres soñadores que han pecado.

Pecando, al soñar que tenía lo del millonario,

y las más hermosas mujeres estaban a mi lado;

era mi voluntad libre como la de un ruiseñor,

mi voz era canto, y mi cantar seguido con alegría,

aunque una ausencia aún estaba en mis sueños…

¡Perdóname Señor, soy un pobre soñador!

Muchas veces perdedor, común trabajador,

y siendo pecador te pido por mi ilusión,

aún trabajando por gustos vanos, sumando pecado,

como mortal que observa lo pasajero,

aunque esto puedo cambiar, pero su ausencia no.

¡Ni conozco, a la mujer de mi amor!

Sé que tú la conoces, aunque yo no.
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¡Te pido cumplas una ilusión! Solo una al menos,

porque desesperado de ella me siento.

¡Ser libre y feliz mientras apasionado la beso!

Al dueño del amor, le pido por mi amada,

al que sabe mucho de esto y al único;

al que mira al pobre, soñador y aun pecador.

Atormentado la busco, y no la encuentro.

¡Ya estoy cansado de mi interno lamento!
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Cuatro guerreros y una niña

¡Corre dulce niña, han llegado los guerreros!

Súbete al gran caballo alado y vete lejos,

sus caballos están cansados, sus cascos oxidados,

la guerra han perdido y por ti vienen gritando.

La ira se refleja en sus ojos, en su alma el vacío,

son cuatro, al mundo casi han destruido.

Hijos de Orgullo y Enfado;

su jefe, Odio; Maldad el fiel soldado.

Dulce niña de ojos que muestran amor,

tú que con la sonrisa diste fuerza al mundo.

Corre lejos, por ti temo, frágil corazón,

hija de Esperanza y la Pura Pasión.

Sí, se que tu luz los ha vencido,

pero hoy lloran muchos de amor.

Odio viene, repleto de rencor.

Ve con tus padres, ya vienen los guerreros.

¡Corre dulce niña, han llegado ya!

Aunque por su esencia han fracasado...

¡Sí, vuela alto, que al cielo ni pueden mirar!

No muy alto Amor, tú eres la que los ha humillado.
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Historia de un mundo nuevo

Se escuchó el grito ¡justicia!

en la voz de los creyentes de Dios.

Se escuchó el grito ¡justicia!

en los ateos creyentes en ellos.

Se escuchó el grito ¡justicia!

en todos, en los cuales llegó,

a tocarlos la era de los juicios.

Los abogados se llenaron de riquezas,

murieron los comercios y empresas,

luego a ellos le saquearon por la fuerza.

Pobres en las calles, más enfermedades nuevas,

el sistema agonizante, por el virus de la maldad,

errores que vienen y van, para propia conveniencia.

De repente, siendo todo odio y desconfianza,

locura, miedo y sin fin de amenazas,

cuando parecía que el amor ya no estaba,

comenzó a reinar la profunda amargura.

Tanta ira guardada la gente poseía,

que una frase estallaba ira contra ira.
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Algunos quedaron. Dijeron juntos a única rima:

“Del día a la noche, todos locos parecían,

como duras armas sus voces alzaban,

de forma extraña solo se ocupaban,

de pelearse con incierta trémula locura,

con leyes y abogados que mediaban,

por avaras riquezas, oportunistas y vanas.

¡El mundo se deshizo, mientras entre si luchaba!”

Muy pocos de esta oscuridad sobrevivieron.

Algunos tranquilos, los del nuevo mundo;

felices, inteligentes, soñadores, poco ambiciosos,

humildes, sabios y muy precavidos.

De la falsa justicia en la locura, así nació,

un mundo de paz, sin oportunistas ni abogados. 

(Mientras tanto duró el recuerdo,

hasta que volvieron y analizando en secreto,

encontraron en nuevas leyes, nuevo fatal error...)
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En el infinito de sus ojos

En el infinito de su oscura pupila,

mi mente se extravía.

Su suspiro de amor inflama,

de mi corazón la llama.

Sus labios sonríen y fuego irradian,

se vuelve lo que era hielo, agua.

Las noches así se iluminan,

al mirarme en sus ojos la dicha. 

Son sus suaves besos,

el paraíso del enamorado.

Cuando solo el bien envuelve,

y la dulzura se siente.

Son sus apretados abrazos,

los que preocupaciones alejan,

porque callan por el amor,

y tras ellos, el infinito susurra.
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De la soledad el remedio,

en el invierno el mejor abrigo,

de la belleza el gran poema,

sus curvas notorias armonías. 

¿Cómo decirle cuánto la amo?

Si en el infinito de sus ojos me silencio,

extraviándome en su mirada.

Sí, al verla callo.
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El camino

Mil violines cantan pero no los oyen,

el sol los acaricia, pero no lo sienten,

no les atrae la verdad y son quejosos.

¡Pareciera que mil mantos, cubren sus ojos!

En la tierra, que pisando en el camino van,

gente que solo le interesa lo material.

Buscan pasiones para conseguir alegrías,

ignorando la vida, navegando en mentiras;

mentiras que forma, eslabones en cadenas,

pizcas de plomo, que juntas, hundir desean.

Muchos oídos no oyen ni ojos pueden ver,

hasta que en la vida se vuelva a nacer.

Ya no escuchar a la ignorancia vana,

ni a la pasión engañosa que golpea;

oír a la verdad bien sabia,

que por nueva senda hace andar.

Rotas son las cadenas en el camino,

el plomo sobre los hombros, atrás dejado;

aunque sendas hay millones,

creo que solo hay una para el sabio.
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He encontrado

He encontrado el fuego ardiente,

que nos quema poco a poco.

He observado a la muerte,

mirándola fijo a los ojos.

Bella flor de rosal,

que con sus espinas hiere;

no es nada fría y es hermosa,

a veces imprevisible y caprichosa.

No es dura es de suave carne,

no huele a azufre, huele a rosas;

su mirada miedo no vierte,

es valiente y seductora.

La debilidad más fuerte,

el amor, que todos poseemos;

es la fuerza de todo viviente,

que un día recorrerá otro camino.
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Si yo fuera

Si fuera agua, a la sed en el desierto combatiría;

si viento, a los mentirosos sus palabras ahogaría;

si fuego, del egoísmo consumiría hasta sus cenizas;

si tierra, intentaría a la gran maldad sepultar.

Si un valiente, fuerte y sabio fuera,

contra la tontera de este mundo lucharía;

no existe el odio, maldad o mentira,

que al amor pueda amedrentar.

En mar, no temería a gigantes olas;

en aire, a huracanes que absorben sin piedad;

en la montaña, al volcán trémulo, pronto a estallar;

ni en tierra, a los hombres que desean matar.

Aunque nunca dejaría de temer,

al que todo puede hacer,

y si fuera perfecto como Él;

sospecho: todo sería como es.
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Seguir el ejemplo

Cuan alegres cantares de ruiseñores,

valientes claman en sus corazones,

humildes sabios de puras ilusiones,

guerreros de la paz, grandes señores.

Sus palabras como luz iluminan,

a los que viven en tinieblas de mentiras;

sus consejos, agua en el desierto,

quitan la sed, calman el descontento.

De los que aman la bondad y no el dinero,

aquellos cuyo anhelo es el amor eterno,

los valientes, cuya doctrina es el ejemplo,

uno solo, puede transformar todo un pueblo.

Siguiendo los buenos ejemplos,

de estos guerreros de la paz;

correctos, valientes y educados.

Volviéndose la vulgar piedra en oro.
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El misericordioso Justo Amor

Cual nubes que ocultan el sol,

intentan esconder su noble virtud,

cual tesoros en la honda tierra,

buscan ahogar su gran riqueza.

Su nombre es Justo, lo llaman Señor,

le dicen el misericordioso y su apellido es Amor.

Vive como pobre y rico es su corazón,

no lastima a nadie, es el más fuerte león.

Muchos quieren su mal, dando él vida,

lo persiguen para matarlo, los recibe,

lo echan, lo insultan, y por ellos ora,

más lo odian, y aún por amor se desvive.

Los que forjaron reinos que no prevalecerán,

con aguijones de burla, su carne hieren.

Son unos pocos los que su paso acompañan,

pocos al puro amor valerosamente defienden.
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Su nombre es Justo lo llaman Señor,

le dicen misericordioso y su apellido es Amor;

muchos lo buscan para causarle dolor,

no saben, el mundo vive por su oración.

Es un santo que dice la verdad,

ni calla por no pecar.

Por su verdad se duelen algunos,

que no lo lograrán, ni muerto silenciar.
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La sabiduría

Fotones en fila golpeando contra la oscuridad,

es la sabiduría, que desde el principio está.

Amistosa y dulce que en espera aguarda,

despertar humana búsqueda y curiosidad.

Si le pregunto a las aves cantando responderán;

si le pregunto a las flores, con su aroma expresarán;

que la sabiduría aman, que es su gran amiga;

Pero algunas personas, esto dirán:

"No me interesa, es la verdad".

En silencio quedo, la réplica: se las dará la vida. 

Amigas de la sabiduría: virtud e inteligencia,

no se puede conocerla sin tenerlas,

sin ellas se la ve, como lejana estrella.

Hay que conseguirla como hacen las hormigas...

Hojita tras hojita, ramita tras ramita,

y de flor en flor como hacen las abejas,

acaparándola entre espinos y rosas,

observando, meditando, aprendiendo, adquiriéndola,

entre todas las cosas... A la hermosa.
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¿Cuándo llegarás como serás?

¿Quién leerá mis poemas?

¿Quién caminará conmigo en la arena?

¿Quién me besará en una tierna escena?

¿Con quién observaré las estrellas?

Mientras la mar nos cantare serena,

y la luna envidiosa de amor nos viera,

ante el abrazo repleto de alegría,

al estar con la amada mía…

¿Cuándo llegarás me pregunto en agonía?

¿Cuánto te he de esperar todavía?

¿Dónde te busco, en que rincón del planeta?

¿Cerca, lejos, hacia dónde encamino mi mirada?

Quiero saber cómo se llama mi amada.

¿Cuáles son sus gustos? ¿Cuánto me ama?

He caminado solitario en la arena junto al calmo mar,

he escuchado al susurro del viento y a mi corazón clamar:

"Esta hermosa la callada noche ¿y ella, dónde está?

¿Cuándo la nada mis brazos dejarán de abrazar?

¿Cuándo dejaré de brindarle mi amor a la ausencia?"
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Pensando en mi amada que aún no encontré,

sabiendo que quizás la vi y no la conocí,

aún tal vez incluso la escuché y no le hablé,

le pregunto lo que al cielo le pedí:

¿Mis poesías querrás leerme?

¿Caminaras descalza en la arena junto a mí?

¿Juntos, siempre jóvenes, hasta la anciana muerte?

Porque: ¿Qué podría hacer yo, perdido de ti?
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La salud

La salud es un gran tesoro sin igual,

del cual, la conciencia es su guardián.

Al descuidarla, se es flor de rosal,

que en otoño se seca y triste cae.

Ni la plata, ni el oro, ni las joyas,

podrán de tal forma restaurarla,

que estuviera como si se la hubiera

cuidado de forma correcta.

Es la niña que hay que mimar,

cuando en su juventud está;

así, no se comienza a alejar,

aburrida del que no la supo amar.

Aunque siempre esté la esperanza,

de volverla a recuperar.

Mejor cuidar a esta riqueza,

para angustias extras no afrontar.
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Una verdad

Podrán mil violines cantar,

pero nunca igualar,

a un pequeño tenor,

entonando la palabra amor.

Podrán mil leones rugir,

sin conseguir,

la fuerza de un suspirar,

de una niña enamorada.

Podrán mil alfileres atravesar,

a un cuerpo con su dañar,

y su dolor no será tanto,

como el que pierde su amor.

Podrá una cruz el cuerpo crucificar,

clavos y espinas la carne dañar;

pero de Dios no separar,

a aquel que lo ama de verdad.
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¿Tú y yo amada mía?

Quisiera olvidarte pero no quiero,

porque aún fuertemente te amo,

quisiera amarte y no me dejas,

cuando me acerco tú te alejas.

¿Cómo decirte lo tanto que te quiero?

Si huyes con rostro de rosas,

cuando a los ojos te miro,

miedosa y tímida te marchas.

Quisiera que Dios fuertemente nos uniera.

¿Pero tu corazón lo busca?

¡Cuántas cosas quisiera!

Bajo la luna, y a toda hora.

¿Acaso yo no seré tuyo y tú mía?

Si no es así quisiera, que de lejos,

fijo no me mires más, con tu mirada,

puñal que despierta los deseos.
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¿Por qué?

¿Porqué abusan del que es bueno?

¿Porqué las leyes a veces defienden al malvado?

¿Porqué tiene razón, al temer el justo que reclama?

¿Porqué al sabio lo dejan en olvido?

¿Porqué las parejas se casan menos?

¿Porqué cada día la responsabilidad y amor menguan?

¿Porqué hay tantos ojos deseosos de ser ciegos?

¿Porqué hay tantos oídos que oír no desean?

¿Porqué pelean sin importar la verdad, con armas que ma-
tan?

¿Porqué no, con las que vida dan, y defendiendo la verdad?

¿Para qué mentir, porqué robar?

¿Para qué lastimar, porqué engañar?

¿Porqué no trabajar por romper las duras cadenas?

¿Porqué no amar más y no callar?

¿No vives tú? ¿Acaso no hay muchos más?

¿Porqué no ser buenos y dejar de lastimar?
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Deseo estemos juntos

Deseo regalarle una rosa,

caminar con ella bajo un limpio cielo,

darle un beso diciéndole: "hermosa",

y mirando sus ojos susurrarle: "te quiero".

Y detesto la cobardía mía, el miedo,

de pasar por la vergüenza, y el no tenerle.

Esclavos de ella ya son mis sueños,

y cada creación de la mente.

Deseo juntos estemos, en este otoño,

unidos pasemos el frío invierno,

juntos todo el año,

amándonos más cada verano.

Deseo sentir su piel con mi piel,

sus caricias con mi alma.

Quiero que me sea fiel, porque le soy fiel,

aún antes de tenerla mi ser le ama.
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Valiente enamorado

¿Conoces la pena de este hombre?

Un valiente se ha enamorado,

de la mujer que él quiere y ella no,

por siempre estar a su lado.

¿Cómo frenar al corazón travieso,

que sí o sí quiere amarla,

y con esfuerzo,

a la razón se revela?

Y la busca aún hasta en las estrellas,

al contemplar solitario el cielo,

al colocar su mirada en las alturas,

como si en silencio elevara un ruego.

Dime: ¿Cómo hacer para que la mirada,

sin querer, buscándola no se desvíe, 

y al no hallarla en las cosas que mira,

en el alma, a ella igual ve?
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Abrazándola, besándola,

mirando como vicio sus ojos.

¿Cómo hacer para que no nazcan lágrimas,

cuando uno se halla solo con los sentimientos?

Sospecho: A veces cometemos el error,

de querer demasiado antes de tener,

de acelerar mucho el motor del sentimiento,

que cuesta tanto detener.
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Anhelo de un corazón

Desea mi corazón verla delante de mí,

contemplando el amor en sus ojos,

mientras sus labios se entreabren,

cruzándose las miradas en extravío.

Haciendo eterno el inolvidable momento,

en el recuerdo que nunca muera,

mientras astros a lo lejos titilan,

y el brillo de los ojos silencian.

Mil poemas que revolotean en el alma,

aunque solo dos palabras quiera decirle.

Y las manos en sus roces ganándoles,

traspasando el límite del aire.

Mientras el viento acaricia nuestros cuerpos,

atraídos se acercan, en lento movimiento.

La luna vergonzosa se oculta detrás de las nubes,

los deseos sensuales detrás del silencio.

97



Poesías de la Vida Libro II - Javier R. Cinacchi

Noche oscura, callada, no interrumpe,

abandonando en la intimidad.

Los labios, se acercan sigilosos, 

hasta que emergen los besos.

La mirada traviesa y profunda,

las bocas se rosan, se quedan;

y el llanto en la poesía retorna,

por el deseo de amarla y no tenerla.

Siendo nuestros corazones uno,

solo lo son en mi feliz ensueño;

donde con mis brazos la aprieto contra mi pecho,

y el tiempo se hace eterno.
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Dulce sirena

Carga grande se vuelve contigo

lo que Dios me ha dado,

corazón de poeta apasionado.

Siendo tú sirena, me atraes enamorado.

Tu encanto es tu ausencia y ternura,

tus ojos oscuros, el universo en que miro;

tus cabellos negros, deseos de mis manos;

tu pecho el amor mío.

El tiempo avanza y te escribo,

con lo que queda de mi corazón perdido;

la poesía aflora del alma mía,

y allí apareces nuevamente, dulce sirena.

Te contemplo como la mar serena,

en calma, fijo te observo;

lástima que siempre vienes y te marchas,

como las olas ¡y aún te quiero!
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Me gustaría verte

Me gustaría verte,

bien victorioso,

con espíritu alegre,

queriendo dar abrazos de oso… 

A todos, teniendo el pecho,

lleno de amor.

Gozoso, transitando por la vida,

viendo alcanzados los sueños,

viviendo con la persona amada,

y realizando aquellos pequeños gustos…

Que a uno le alegran el alma,

alimentando de la vida la llama.

Esa, que es fuego y esencia,

que impulsa a seguir adelante,

entre sueños, venciendo toda pena...

Siendo las sendas, amplios valles.
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